
ENSAYOS SOBRE LA HISTOPIA DEL XUEYO MUNDO, Editado par la Comisión de His- 
toria del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. México, 1951. 497 pp. 

Este volumen contiene una serie de articuloc de diverso valor y sobre dis- 
tintos temas, aunque agrupados en torno a ciertos problemas fundamentales. Como 
por la índole de esta Revista, hemos de escribir para juristas, hemos de dejar a un 
lado forzosamente uq buen número de ellos. Por consiguiente, solamente me pro- 
pongo recoger aquellos que tengan una cierta relación con el Derecho y, más con- 
cretamente, con las instituciones juridicas. 

Una primera cuestión que podemos recoger es la de la unidad o pluralidad 
de la historia de América. El tema en si es puramente histórico, pero tiene una 
importancia directa para el jurista, ya que éste no puede por menos de enipcender 
el estudio de las instituciones a través del tiempo y, por consiguiente, ha de tener 
una perspectiva histórica de las mismas. Sin embargo, es un problema sobre el 
que hemos de pasar con brevedad, por más que la ocasión nos brinda a dctenernos 
en él. Lo tocan varios de los autores que colaboran en el piescnte volumen, pero 
por las razones apuntadas nos limitaremos a la cita de dos de ellos: Arthur P. 
Whitaker y Germán Arciniegas. La selección que esto supone, aparte de lo arbi- 
trario que toda selección contiene, se debe al hecho de que tratan un mismo tema 
bajo dos perspectivas que pudieran parecer diferentes, si bien es obvio que obedecen 
a una misma concepción histórica. El primero quiere destacar lo que hay de común 
en la historia de América, y no sólo en ésta, sino también entre América y Europa. 
El segundo, por el contrario, propugna una nueva interpretación de la historia de 
América, hecha por americanos. Y no le induce a esta postura un nacionalismo 
estrecho, porque su pensamiento es de altos vuelos. La base sobre la que asienta 
su exposición es que la Historia de América se resiste a entrar dentro de las 
moldes ideados por los esquemas europeos y que para comprenderla es preciso tener 
una mentalidad americana, y no sólo eso, sino también "sangre americana fresca" 
que le llegue al corazón. Así se podrá hacer la historia de las democracias. Curiosa 
pluralización del término, en la que ya se observa una mentalidad diferente de la 
europea, siempre dispuesta a estudiar la democracia y, dentro del tema, tales o 
cuales modalidades de la misma. A Arciniegas, sin embargo, le interesan las demo- 
cracias vivas, las que han dejado su huella en la historia. Arciniegas tiene un 
cerebro europeo, mejor dicho occidental, en un sentido amplio, esto es, rigor lógico 
de su razonamiento, sin conformarse con las orientaciones que pueda dictarle sir 
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